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La psicología es hoy una piez,a clave entre
las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del hombre. Esta misma importancia la
hace utilizable como instrumento de mani-
pulación de la realidad: la psicología como
Iqio individual para el conocirniento per-
sonal o corno saber instrumentaclo para la
exBlotación social del hombre son las únicas
posibilidades actuales si rlo se impone
socialmente el concepto de ciencia como
servicio público.
Este libro recoge enfoques y alternativas
desarrolladas por psicólogos clel Colegic de
Doctores -v Licenciactros de lv{adricl para
ofrecer unos nuevos oLrjetivos y plantea-
mientos a la psicología de este país.
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I

PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencía -fruto de una actitud político-socíal ímproductiva e in-
movilista-, que lleva a realizar las ínnovaciones técnicas y cíentí-
ficas mas por mimetismo que por una ailténtica concíencia-de nece-
sidad, más por sumisión a esquemas colonialistas, que por análisis
de Ia realidad propia, más en fin, por inercia áe movimiento
aparente que por evance real. La aparici'n de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos cosual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de uníversitarios hacia estas nuevas carreras que ofrecían al estu-
diantado más atractivo humanístico que las encorsetadas víejas
humanidades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencias de la
Información...\.

Surgen así carreras -llamarlas profesiones es todavía prematu-
ro, pues su mercado.de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema como simple moda superestructural y necesaria, e
incluso vista también así a un nível más individual, por los estudian-
tes, se objetivan desde el momento en que termina el curriculum uni-
.versitario v las primeras promocíones salen a lq calle. La cuota de con-
vertibilidad profesional (lícenciados de filosofia que pasan a Ia publi-
cidad o las ventas, sociólogos que pasan a Ia administración civil, etc.)
se cubre rápidamente en un mercado laboral con paro creciente
y promociones de titulados cada vez más numerosas. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo específico ni hallan fácil su
dílución en la convertibilidad laboral. Además, por su caráeter
sociql, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, forzadas a existir, a definírse, a crear su profesión. ,Es
decír, a crearla más allá del reducído ámbito en que las sítuó el
sistema a su creación.
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El sector de los.psicólogos es quizá uno de los ejemplos másvivos de estas profesiones-que se'está:n rr"or¿o-á"ll{Jí"ii.o. yno porque no exista ung frofesión de ámbito red4cido, sino porquese está haciendo estarlar 
"iii z'*lítá"ioro 

"rgrobar en ér a unnuevo sector de profesionares en poro, á unas nuevas concepcionesy exigencias científicas y a unas necesidades sociares orvídadas hastaahora' El interés-oue con o experiencia hístórica, podríamos decir,tiene et sector de osicórogis ;;;;'i"r:;^p;'"de ros conflictos profesio-nates y de ta reiiird¡";;ió;";"";;;';r:r""'púbticos como motár decambio social. creemo-s qu" *"iirn-l-io airutgocíon de las a,er-
i,ilif,lu!" 

tos psicótogá' p,"r"iJán--l-h ,o"lndo¿ y " ll iropa
Este libro tiene dos partes:
En Ia primera de, ellas se recogen alternalivas, estudios t pro_puestas sobre parcetas concretas J" u práctiii ii¡""iiíi* lcftrn¡caescolar, ba,íos' industriar, investigaciífii, anarizando Ia sítuaciónactual ,y proponiendo n::eva: O1áf1 i i"rspectivas. Los autores,encuadrados en ra se.cción de'psicóroi"í ¿"i cot"ii ii"o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratado táilo ¿" ,""ígir'irpi)tín"io,

como de avanzar sugerencias.

!,1't .la _segunda parte y.a Io largo de tres trabajos, se realíza unanálisis de$9 la perspeitiva *"rrlrto, 
-¿ii 

conflicto y el movímientoprofesionat de los oiicórogos, 
"r"uiánán¿oroi en "í Á",i1á"i"1*ad1 los profesionatás. 

.En"et p;*;;-;;"7uo, u. Martín Sárrano,planlea tas .implícaciones dá n nirá-n"an cíentifíio--i¿liiri'",teoría marxísta y desarrora 
"tto 

r¡ttiii-"i"er aspecto concreto d,e ranueva clase de profesionares e ínterectuares. tát otror- álr" tirlá¡r,concretan es-a perspectiva situándora en er actuar *oÁ"ilo 
"liih"ty en el movimiento de los psicólogos.

, Este libro no pretende-dejgr ianjado ni teóríca ni prácticamenteel probtema de ras arternaíivas_o" ii-p,ii"a"ga i"'"iiitrl"lá¡r,trabajo que_.co.rresponde a muchos itíor-o¿"ina, a" iii- ái"'iquiescríben' Ni siquiera recoge todos los ortí"utií- ráí"ii"¿iíiri ¿editor a.diver_sos puntos d1l.país, p;;;"¿" de Ia pleÁuÁ-ql" ate-ma exige. Se intewa aquí-d,ar i" príÁ", paso presentando pú-
b l i c a m e nt e l a s n uev a s 

. 
ap ó rt a c ío n es ¿i s p 

" "i 
b á i ; ;": ;;; ;;;;' ;:, 

"pugde- empezar a hablar ya e-n Espsnii y-i" a"n" hablar, de ,,otra
psicoiogia". Uña psícolo!ía 

"ónr"iido cámto serricío púbtíco.

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y meclio urbano

-Psicología industrial

-Investigación

::r¡,prtat . r-:j.*. rjai*J a,Fr

9

el editor



129

II PARTE

LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DE LOS
CONFLICTOS PROFESIONALES
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LAS FORMAS DE EXPRESION DEL CONFLICTOI:NTRE EL CAPITAL Y LOS rN¿P¿¡¿OONTS
c rENTrFrcA y TECNTcAMENTE c,qupicenos.
por Manuel Martín Serrano

Este capítulo ha sído reproducida det libro de Manuel Martín
Serra.no "Los profesíonales en la sociedad capitalista,,, que
publica esta misma editorial en la colección Ciadernos de la
Comunicación. Creemos que proporciona una introducción
sociológica de las luchas profesionales de los psicílogos en
España.

1. EL CONFLICTO A NIVEL DE LOS INTERESES INMEDIATOS
DE CI.ASE: LA LUCHA POR MEIORAR LAS CONDICI)NES DE
VIDA DE LOS TPABNADORES

En condiciones de explotación no es indiferente que el excedente
se destine a aumentar los valores de uso necesario; para la repro-
ducción del capital o los valores de uso necesarios para la repro-
ducción de la fuerza de trabajo, aunque cualquiera de estos dos
destinos de la plusvalía, nunóa pierdé su caracter de forma del
Capital.

a) Dos formas de capitalización de la Ciencia y de la Técnica.

Un ejemplo puede esclarecer la diferencia. El aumento de la pro-
ductividad social, permite que una parte del excedente sea destina-
da a la incorporación práctica de la ciencia psicológica. posibilidad
que se traduce antes o después, en la institucionalización de los
estudios y las profesiones correspondientes.

El capital está interesado en incorporar los valores sociales apor-
tados por la práctica del saber psicológico como valores de uso del
Capital, anexionándose dicho empleo en la rúbrica del capital cons-
tante: bajo la forma de psicología industrial al servicio di la selec-
ción profesional o de la prevención de accidentes; de psicología
social al servicio de la reproducción de la familia y de las-unidades
sociales primarias como subsistemas productivos; de psicología es-
colar orientada a la sanción "científica" del sistema áe estrátifica-
ción y de cooperación dominante, etc. En cada uno de estos usos, y
en tantos otros como cabe mostrar, la práctica psicológica, incluso
cuando es progresiva y se refleja 

"tr ütru mejára otj"etivá J" tu,
condiciones laborales, se integra en la reproducción- del sistema
productivo.

En cuanto condición necesaria para las nuevas formas científicas
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de explotación, este uso de la psicología representa un encareci-
miento de los costos del capital. pero ista investigación adicional
aurnenta el rendimiento de las fuerzas productivas bajo condiciunes
de explotación capitalista; y se traduóe en un incrlmento de l¡
plusvalía relativa que se obtiene respecto al capital invertido. Incor-
poracla de esta forma al proceso productivo la práctica psicológica se
opone corr?o Capital al trabaio.

. .Por su parte, los trabajadores están interesados en tomar pose-
sión de los valores sociales creados por ra práctica psicológica,
conro valores cle uso del trabajo, incorporando ios benefii.os de esta
ciencia a las r ecesidades que se satisfácen en la rúbrica del capital
variable. Sería el caso de una psicología industrial orientada a dis-
lurinuir.las, secuelas psicofísicas de la división técnica del trabajo; de
una psicología social que facilitase un marco social en el que se
de'sarrollasen las diferencias que distinguen al hombre y a la mujer,
a la farnilia y a otras colectividades primaria5*; de una psicológía
escolar. que trabaje en desarrollo de formas de socializáción que
reivindiquen el derecho a wa práctica al servicio de las diferencias
de aptitudes y de actitudes.

Estos usos, y otros equivalentes de la ciencia y de la técnica,
encarecen el precio de la fuerza del trabajo. Supueito que se adop-
ten en condiciones de producción capitalista, répresentán una ma-
Jor inversión del capital variable. Bajo este ,r.o, ia práctica psicoló-
+ El desa¡rollo del modo de producción capitalista, boma las dife¡encias sexuales y psicosocia-
les que tienen un valor para lai ¡elacions smiales, bájo er c";¡"-á;;;;i;;d*'áJ,u i*"JJi¿" 

""cuanto energia humana para el trabajo, o fueza de irabaio.
,_lil^d:^O:,-f..^:ry:tdad.del hombre y de la.mujer, la eii"Áinación de los roles jerárquicos de laIamllla son avances positivos_en el interior de la sociedad burguesa. Ahora bieñ; 

"oriui"ne 
t"ne¡

'. presentequelaigualaciónenformaqueprescindedelasdiferenáa.p.i"o¡iolOei"ái,átil'"1r"*i"i.
de intereses bien concretos del sistema; ia incorporación ai 

"¡ercito 
a" *."*r"¿" iá á"no áá .u.ufemenina, y la reducción del costo d€ r"ptodu""ión á"" r" ru"."" á" i.ru"¡"'*"i¡irt" r"incorporación de todos los miembros ¿e ta iamii¡a 

"i-.oii¿n 
¿e r" 

""¡áa¿'piáá*tilil'Ji1¡ur.Aunque la mediación de esta niv-elación laboral y ju;dic;i"u rri.tari"u-"nt,i 
"ür"¡r,'¡,"y q*presenar el auténtico sentidode la revolución comrinista; no se trata ¿e rJ""í]" iir"'áiiii,L" 

"¡hombre y la mujer, al contenido burgúes de un mismo valór áe cambio, ,ino ¿" p"i*ltii ü"*pi"ri¿ncreatiya de tod¿s las diferencias-psicobiológicas. Recordemos la crítica de Marx al prosrama deGotha- precisamente porque c-on_fundia la médiación ¿" r" igrárá"J]"¡Jr* á" á""ii5i, iiáj}¿".rormal que nace abstracción de ras diferencias biológicas, psíquicas y sociales) con el fin mísmo dela lucha revolucionaria.

," ^:*1j".::*:_te,11qie,¡iena9... 
en principio, el derecho burgués, aunque ahora el principio ¡ra practlca ya no se tlran de los pelos._.. sigue llevando implícito una limitación burguesa. bl derecho

de. los productores es proporcional al _traóajo que f,."."'ráiáo, u igr"i¿"¿, "q"i;;;;;;;;" ,"mide por el mismo rasero: por el trabajo.
Pero unos individuos son superiores fisica o intelectualmente a otros... este derecho igual es un

9_"j:.".X:!1.ir:_"lt.ratrabajo desigual. No reconoce ninguna distinció" ¿" "r..i p..qr"lilri'"a¿"
rnqlvlouo no es más que un obrero como los demás, pero reconce, tácitamente, ioao otroi t"nto,privilegiosnaturales, las desiguales aptitudes de los indi"ia*.. pn ól ron¿., 

"r 
p,l. t""á, ""i" t.¿"derecho, el derecho de la desigualdad... unos obreros esán casados y otios io; rroiii*"n -a,hijos que-otros, etc., etc.,... unos obtienen de hecho mai qre otros, etc. para eütar todos estosinconvenientes el derecho no tendría que ser igual, ,i"o ¿"JiL.f.

Pero estos defectos son inevitables en la pririera' fase de ia'sociedad comunista... el derecho nopuede ser nunca uperior a la estructur¿ económica ni al desarrotlo cultur"r ¿" i" ro"i"al p"..¡"condicionado". (Grosas marginales al programa del paiiiáo óurero ¡,l"rrar. óritüJ"r}r[Jru."
de cotha pág.22').

glca se opone como valor de la fuerza del trabajo al Capitul.Inmediatamente, determinun rrna-¿it^i-nr"i¿n del beneficio. Áhorubien, una formación .upitufiri"-prog."üva, en principio no tienepor qué oponer una resiitgn"iu 
"áráár 

"a 
ningrrna de estas mejorasen los medios de vida de loi 

-tr"ü"¡ij.rs, 
porque a la larga,aumentan la productividad, y ,r.trruu*Éni" benefician al Capital enla medida que incrementan lá pt.,svatia-retatü:----*' 

E¡ esn,*q

b) usos progreswos y reconoctmiento de ta Rcf por parte delcapital.

En las formaciones capitalistas históricamente existentes, ra frac-ción de ra crase ¿ominüte-á;;;i". ^ü 
respuesta más o menosprogresiva respecto,ll 

1ro ¿e la ciencia y ¿" ü iá""i". "ei 
prin"¡_pro, cuanto.ryás se haya avanzado hacia la consolidación del domi_nlo monopolista, ia formación u"ra _"r,ó, progresiva *.En resumen. d dgrlrlg q"; ;;"-ib"';i.saber en el interior delcap ital, ab re do s c amin o s q"_"' áóré- uó"""iri ie"ói*üL i,r" iá iii,ll,"r 

";r.lX,]uu, 
pero que tienen ;f.;*;;;*", ,oUr" las condiciones de

1) La incorporación de la práctica científica y técnica como capitalconstante, desemboc¿ lnmediatameoi" 
"r, el aumento de laplusvalía relativa y sólo ,"b.t¡i;;;;;te en una mejora de las, condiciones de vida.2) La incorporación áé esta- misma práctica como valor del trabajoen la rúbrica del capital variauie,-'á"r"-uo"u inmediatamenteen una elevación del .nivel mateiial, cult"rai y-sociJ"?""ro,trabajadores, y subsidia.iu-"nt"-e' una disminución de lasplusvalía absoluta y un aumento de la prrrruuriu-r"i"tü, ñ"¿a-dci por la concentrá"ió, J; i;;;;;#1.(1) la tendencia a inc-orporar el uso^dela crencia y de ra técnicacomo medio del C¿pital (capital conitanle) q,i"J" ur"*rr"¿"por er mecanismo dJ r a 

"omp"t"n"iá1. 

- 

u- iir,l, ái-r"r"#Ji¡ 
"_

dores para mejorar sus condiciones de 
"iá", """r"álJt"'n,d"-so de incorporación.(D fa tendencia a íncorporar la ciencia v la técnica como medio

t No existe ninguna dificurfat t-eorica, dentro del esquema manista, para ra concepción de unafo¡mación capitalista concrerá que mantuviese rtu.tu'"irii ü"., propio desarroro una funciónhistórica progresiva' se trataia i; y,-{g;tñr;;il #i'.:".,-prendido su destino histórico, demediadora hacia er socialismo- El último acto de ia ,.uoru"ién DurSuesa (la incorporación de raciencia y de ta técnica como valorde uso del ,.;t"¡.il#i 
"i i'iirr", ""to 

de la ¡evotución smialista.sin embargo. este bello sueño del p*-"r tüiilili"'iJiti""l"" revorucionario inmanente delcapitatismo acariciado por et eloqio ¡rr.*,-ii.pi"ri ilniiii"rrt"¿", prácticas ¡nmensas. Latracción. dominante en el interioi der" 
'n"vdó;;:;ii. iJli"ü'i¿", 

"*pitalistas, 
ya es, o va a ser ra

;lJff:f"*:ili,XHl?nt"X."""t sóro púde';;;odu"i^" i*i?"¿" er desarrouo de ras tuezas

* Intrasistema, (entre grupos capitalistas) o intersistema, (entre bloques socioecon6micos).
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de vida (capital variable) está confiada a la lucha política de lós
trabajadores. El afán del capitalismo de aumentai la rentabili-
{ad d9l trabajo directo aumentando la formación profesional
de la fuerza de trabajo, facilita esta lucha.
Supuesto un g-lado de desarrollo del sistema productivo que
garantice el suficiente producto excedente, pueden ocurrir áos
COSAS:

(a) Que una parte de las reivindicaciones profesionales inmediatas.
coincidan con el interés objetivo del capital progresivo, en la
medida que este último esté interesado en mejorar la plusvalía
relativa.

(á) Que las reivindicaciones profesionales inmediatas, sean ya in-
compatibles con los intereses de la fracción dominante, óarac-
terizada por su actitud contrarrevolucionaria en lo que respecta
al desarrollo de las fuerzas productivas.

(a) En el primer caso, el sistema no opondría ninguna resistencia
prolongada a la incorporación de las nuevas profesiones en el
proceso productivo.
Supongamos una formación social capitalista en la que el capi-
talismo nacional y/o internacional están interesados én eliminar
formas de explotación fundadas en la plusvalía absoluta. Más
pronto o más tarde, los psicólogos, sociólogos y los restantes
profesionales anteriormente marginados, encontrarían una fun-
ción institucionalizada en la empresa privada y pública y en
las diversas actividades dependientes de la administración. Tam-
poco existirían grandes resistencias a una reforma en los conte-
nrdos y la gestión de la enseñanza de estas profesiones, que
terminase coh los enfoques escolásticos y con el nepotismo de
una élite docente que habrla dejado de iervir a las irecesidades
técnicas del propio sistema. Teóricamente, estas líneas de lucha
profesional, podrían obtener éxitos fáciles, en la medida que
coinciden con las reivindicaciones de la nueva fracción de cláse
dominante.

(á) En el segundo caso, la oposición a las reivindicaciones profe-
sionales séría la condición necesaria para mantener el dominio
de la fracción de clase dominante. Supongamos una formación
social capitalista a la que el capital monopolista internacional
reserva el destino de una colonia de mano de obra barata.
Unicamente aquellos usos de la técnica y de la ciencia que
sirven a las necesidades de la acumulación por la vía de la
la plusvalía absoluta, se verían estimulados. En tales condicio-
nes, sigue siendo posible y necesaria una alianza de los trabaja-
dores y de las fracciones progresivas del Capital.

c) Justificación dialéctica de una alianza entre .las fuerzas del
trabajo y determinadas fracciones de la burguesía, en determi-
nod.as fases de una formación social capítalista.

135

Las l]¡chas profesionales. en la medida que son un aspecto rle lasreivindicaciones centradas en los intereies inmediatos á" 
"i"rr,ofrecen la particularidad de que no pueden t""", progr"r", t",fuerzas del trabajo, sin hacer iuanar ul *ir-o tiop;l;;l;;."u,productivas que desarrollan el sistema capitatista.-bé-i'J¡il i"e"un momento en que las únícas fuerzas capaces de hacer avanzar alcapitalismo hacia un estado más avaniado, son lii ri"iil ¿¿trabajo*.

. A med-ida 
-que se avanza más hacia una fase monopolista_impe_rialista, las formaciones capitalistas piCrden;; 

.".il#; 
ñü1""

revolucionario. Esta pérdida de la capacidad de autotransforÁu.ion
inmanente al sistemi, tirn" 

"onr".u'"n.iu, 
prácticas d;;;;;i.""no subestimar. por primera vez en la histoiia ¿"f 

"uiiiulir*o, fufracción de clase dominante (el capiiai- monoporista) no coincidecon la fracción de clase más progresista (la qü" liuúu¡";;;;r"-
rrollar las fuerzas productivas paá sustituir ú "*pi;ü;dr-i"*¿,en la plusvalía absoluta, por lá explotación basada 

"" i, pl"rr"fi"relativa)*. Por oposición ál capitaiismo monopolista, los i.i"r"r",(de clase).del capitalismo progresista coincider tt,r"uá*"rt" 
"on 

ro,
intereses inmediatos de l,os lrabajadores. Esta 

"p-*i^u"ián ,,interpretada por unos en- er sentidd d" qrr" las luchas p.rl"ti""rr"t
y.sindicalistas, en la medida que se 

""rrirun 
en los intireses inm"-

diatos, hacen el juego a1 capitilismo (radicalismo d iñt"rd;l ypor otros en el sentido 
-{" q-u" el capitalismo no monopolista hace eljuego al socialismo (radicatismo de derechas). Aniir{ñ;;;ñ",

y. derechistas que son las dos caras de una misma .,ir"""p"iO"histórica del cambio social.
L.a critica izquierdista que pone en entredicho el valor revolucio-nario de las reivindicaciones inmediatas afecta especiarmente a lasluchas de los trabajadores científico-técnicos. Dicha critica se refie-

le.a qle el capital recupera como ventaja del sistemu p;oá;;tiuo,
todos lcs avances logradbs en la caridad d" lu vida de'tur-Áurur,por las.luchas profesionales. Esta observación, 

"p"t"nt"t*nt. i"vrevolucionaria, difunde entre los profesionales la mata 
""""i"""i"d3 gue su trabajo está irremediatlemente condenado a tener un

erecto contrarrevolucionario., o ro que es lo mismo, que todo traba-jador cuya Í,erza de trabajo consiste en una capacidad científico-
técnica muy especializad,a, éstá objetivam"nie ut J"rui"io ¿"f;;i;"_
r A partir del momento en er ous l¿ golusión entre los monopólios erimina la función innovadora dela competencia en un mercadlo abierto a üiri;i;ti"":'-'-*"'
r Han existido otros momentos h,istó¡icos en ros que ra frac.ción de la crase capitalista másprograiva. ha estado dominadapolítica¡nente p"ü ilir"Jr iiitor""."nt. sobrepasado. pero estepaso atrás en el desarrollo de las formaciones-capitaliiias ha ienido un carácter provisional: a lalarga, la fracción progresiva se:?li:11 _ü;i[;,ili,üirüjl" o"t capital monoporista significauna situación en la que el caoital progresivo está estructuralirente sometido al capital ¡eacionario
:T"T:lTJ:i?"ffi$e 

ra formlción soc"ia , p;i.ói'iri üiláJii"nao a.u" ya adoptar una pontica
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lismo' En esta crítica es evidente ra confusión entre ra divisirirr
técnica d-el trabajo, y la división histórica. pero sobre toao, ," f.r,,,..de manifiesto la pérdida del análisis dialéctico a" tos-[rocesJs'-,r"
cambio social.

- Supuesto que no existan las condiciones necesarias para la.tor'a
del poder po.lítico por los trabajadores, las l'chas poi ro, ¡nt"rlr",
rnmedratos de clase, determina efectivamente un d"sur.ollo de ;as
fuerzas productivas en er marco del capitalismo. pero estedesarrollo
no es sólo contrarrevolucionario; poré" ,rn carácter reuoluciunurio
en la medida que crea condicioneí más avanzadas paü éi lár"'¿socialismo*.

En tanto persista la forma de producción cjapitalista, la polírica
contrarrevolucionaria es aquella que permite qúe el desarrollo de las
fuerzas productivas, no se exprese como un incremento del valor dela fuerza del trabajo, con la consiguiente mejora ae ra capaciiá"ián
de los trabajadores y de sus formas de vida.**

cionario de la lucha profesional, se transformaria en un móvil reac-cionario, si fuese asumido parcialmente por cada gr.rpo p.of"rionut,y si la perspebtiva estamental (el interés de casta)"hici.r" pL.á". luperspectiva de clase. En la forma de una reivindicación 
"rt^u*".rtul.el psicólogo aparecería objetivamente enfrentado con el ro"iároó, .rpedagogo, etc. y todos éllos con los restantes trabajador"i p-oi 

"freparto del capital variable.
Teniendo en cuenta la erevada capacidad de sustitución funcio-

nal (dentro del capitarismo) entre ras diversas profesiones científico-
tecnrcas. la persecución insolidaria de intereses estamentales, en vez
de alterar la distribución del capital en beneficio de las fuérzas ¿etrabajo, dejaria intacta la distiibución inicial. podría ;;;;i, ;""los psicólogos, por ejemplo, lograsen ser incluído, 

"n 
tÁ, p.o""ro,productivos, pero el costo _de su incorporación lo pilurli"'illi.r,

los sociólogos por ei9m4lo, q,r" qrr"durían privad;, ;; p,r"rto,
laborales, y en general, él conjunto be los trabajadores p.oO-u"iiuo,
que fuesen sustituídos.

Cuando la fracción dominante dentro del Capital ps reacciona-ria, tratará.siempre de transformar el interés i""i"¿i"t" ¿" ;;;r"-
fesionales científico-técnicos en un interés estamental, maniputanoola oJerta de 

-trabajo y los sararios. De esta forma lu'r"iuin¿i"*ion
proreslonal cre clase, se transforma en un conflicto interprofesional
de casta. Todos los profesionales,,intercamU¡uUl"s';-e"'"i";;;r"
productivo capitalista (psicólogos versus sociólogos, ro.iafoáo, u"r-
sus asistentes sociales, etc.) son potencialmente olbjeto de esá misti-ilcaclon.

No obstante, la línea divisoria entre la reivindicación estamental,y la reivindicación de clase, está muy clara:

* La reivindicación estamental se orienta a redistribuir la parte
del prod'cto asignada a los trabajadores (capitar variable) v ie exiresa
como co'mpetencia interprofesional sobre {uienes deben,-en el mar-
c,o de la.sociedad-capitaljsta, tener asignados los puestos laboraies
dlsponrbles, y sobre cuál debe ser la proporción de las rentas
asignadas al trabajo que deben recibir 

"nó, 
y otros trabajadores.

* La reivindicación de clase que persigue los intereses inmediatos,
se orienta a aumentar el valor rtel producto asignado a la fuerza ¿e
trabajo científica y técnicamente muy capacita'da, aetrayenáo este
incremento de la parte destinada a la-acuirulación'(capitái;;;rün-
te). Se expresa como competencia del conjunto de'los trabajaáóres
asalariados científico-técnicos frente al capital, .n ,t -ur"ó--J"-lucompetencia general que opone al trabajó y al Capital. Es obvioque la defensa de los intereses profesionalls inmediatot, 

"r-.rrr"variedad de la reivindicación de lós intereses inmediatot .iá 
"r"r", vque por lo tanto, tiene que preservar su significado de cl¿se.
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d) Diferencia entre interés inmediato de los profesionales e interés
estamental.

En los términ-os que aquí se define el interés inmediato, como aquélque anima af.orzar el aumento del valor de c¿rnlbio de la fuerza'áel
trabaio,^constituye un planteamiento socialista rle las reivindicacio-
nes profesionales. Expres4 e! contenido de ras acciones crue lostrabajadores científica y técnicarnente muy especi;ri;;;; 

"lip."n-den, conto clase, en el marco de producción capitalista. Ef .urÉo ¿""acción de clase", sirve para diierenciar el interés iÁ"ái"lái q""
posee efectos históricamente revolucionarios, del interés estamen=tulo lnterés de casta", que posee efectos contrarrevolucionarios.

Por ejemplo, la incorporación de los psicólogor, ;;;i¿bg;;l'pe¿a_
gogos, asistentes sociales, etc., a los procesos productivós,-qrr" ,"traduce en la lucha contra el paro y^el subempleo, ei "n int".¿,
inmediato de estos trabajadores, que coincide cón el interés inme-diato del conjunto de los trabajadóres***, y con el interés de clasede la l¡u¡g'ssía progresivax**{<- Ahora bien, este contenido revolu-

* Estas condiciones son ras siq¡ientes: Formación de una clase trabajadora más numerosa v másformada: aumenro del valor?e cambio de ru ru"r""-á.1.uú"¡" .á.i"li*"iár.t'#;r#:..productivosi sustitución del trabajo airecto por trabajo i"ái*.ó (mediante maquinaria). agudiza_ción de las contradicciones entre-forma ¿" br.ir."iá, ;';i;;;r". de producción.
+* supuesto que exista arzuna justificación para abandonar Ia lucha por una mejora de rascondiciones de vida de las ñrasasl ,o p."t"*io á";rü;;""[.gada de la revolución.

]-1i.l"to* sustituye el trabajo directo, por er trabajo indirecto y ra explotación absoluta por rarelatlva; generando un aumento del valoi de cambio"de f" ir"rr",a" trái"i";ilñü:- *,

**** Porque aumenta la Drod'cfivida.d der trabajo.. y amplia la racionalidad instrumentar burguesrrsobre el proceso productio; porque elimina el capitalismo técnicamente obsoleto.
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2. El conflicto a nivel de los íntereses históricos de clase:
La lttcha por transformar el uso d,el trabajo.

Mientras que el interés inmediato trae a colación el conflicto apropósito de la incorporación de la ciencia y de la técnica ¿;;; ",medio.del Capital o como un medio de trábajo t""pr"ru¿á-pl, fuoposición entre capital constante y capital uarrabre) 
"i 

unátirir-tirto-
rico trae a colación el conflicto pór un empleo de la ciencia , á" lu
técnica para reproducir la forma (capitalisia) ¿" ptá¿u""i¿n'o i'ur"establecer una nueva forma (socialisti) cle producción.

El i'rterés histórico de los trabajadores científico técnicos reclama
un uso objetivo de su trabajo. El loefo d.e un uso objetivo dei tr;b;jo,
se entiende en la perspec.tiva marxistacomo prácti"" ¿" ru "il""iál ¿"la técnica, al servicio de la riberación de ros hbmbres. Btt" 

"u¡"t-i"it"¿sólo.puede_ser lograda como objetivación histórica ¿er si¡er.-s.,
análisis reclama la consideración de aspectos teoricos v ótá"ii""r.
I A nivel teórico. el intbrés histórióo de este sector de trabaja-
dores exige la negación del criterio de objetividad científica 

"ro""iri-c.o de.la forma de producción capitalista. sajo este siile^u d;;ro-
ducción, se considera objetivo, y termina otjetiuanaos",'"i ,lro'¿"1
saber que sirve a la reproducción de la formá ae produccián r..pi-talista). La ciencia y la técnica burguesa están sometiáu, 

" 
lu ,á"onlnstrunrental burguesa, por lo demás, sobradamente capaz de desa_rrollar y aplicar la ciencia y ra teónica tanto al controi á"r 
-pr*"ro

productivo como al control de las relaciones de producción.-Lu
reprod'cc-ión ampliada asegura el desarrollo del sabér 

"i"ntiti"*t¿.-nico, en la mis*ra medidi que er desarrollo der saber 
"i""1iri""-jéc1ic9 asegura la reproducci-ón (amplia¿al. La "ien"i;-;;;ñi""(prácticamente) en el sistema, y el siitema se objetiva (teóricimen-

te) en la ciencia. Esta forma.dé objetivación deliabe, ;;ñ;;;; 
"nivel material como rectificación, y á nivel subjetivo 

""-o uli"i""iárr.
La práctica cotidiana (alienada) que viven lor ttuu":uJo."r ;;;r-

tífico-técnicbs en el interior del mtüo de producció" 
""pit¿irL-rároiruede servir para definir_otra objetivación der r"u"t pá-r uiu **"ti-va. L9 sociología, la medicina, lá enseñanza (."ifi"u¿-'uj q"; ñ?;r_ten el sociólogo, el psicólogo, el médico o el enseñantr, ,=;; ;il;"_traparadigma de unas ciencias cuyo objeto sea terminar con todaslas maneras cle reificación y de alLnación en las qrr" * 

"*pr"r-f"dominación. La nueva.subjetividad, como no se encuentra objeti_vacla, en el sisterna exis.tente, no pueae i"i ¿"t""ái¿u il;r.d;á.por el recurso a la evidencia empírica. por ejempró, 
-iu-"i"ü"

i'strumental -b,urguesa ..demueslfa;' qrr" 
"n rrrr';;i, 

.á";"";;;,
varias comunidades, como los EE.UU:, hay una estratificación de
1:,:o1tll9:: y.lll capacidades entre las'etnibs que se corresponde anlver macrosocrorógico con las posiciones que ocupan en h sóciedad.
Los orancos angrosaJones son más capaces que los de origen ratino,
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r' és.tos 

-que los negros, etc. Si se acepta la definición de .,caoaci_
rlad" al servicio cle la reproducción'ro"iul,-v'^"i-iir,rir"*"rtá ¿.
']]"dr,1i reificado que representan los tests de 

"i,tii"d-y á"];;L."
c'ra' estas comprobaciones tienen que ser consider¿dá ;tur"ii"ur".
El.ps.icólogo marxisra ve en estai diferencias i"-;ór;á;"ie tudivisión social' pero no cuenta- en la prácti.. ,ri 

"ol-'oi., "á"I"pt,de capacidad (puesto que ningún campo sociat institucilnaliluáo ,"abre.a 1as aptitudes no r"prJductoras) ni con otro instrumento dediscrinrinación que oponer a los que ,á trrnaan 
"n 

l" ¿iuiiián so"iur(¡ruest. que, efectivamente, los indiví¿uos existentes se diferencianenlre sí cotlro consecuencia de la división en clases).

",,1:^,:::"lobjetividad_no 
puede tuchar contra ta reificación ya'enacron en el terreno de ra raz6n instrumental, sino en la dimen-sión de la raz6n histórica. Interesada 

"n 
opon", un saber de libera-ción, al saber de dominación, sóto pueáe ser teoría crític¿ v teoríanegativa. puesto que .carece (todavía) de obj;to-;;;;i".'Éi-"iirtlti""

y.el té.cnico ro podrán entrar en posesión áe otia 
"i"""i" ¿"-iiüru_ción "positiva" en tanto no tóá"" por"sión de una sociedadliberada.

A nivel práctico, el interés histórico de este sector de trabaja-dores' se concreta en la negación de la ¿ivisión tun.ionuiá.i';;"-jo específica de la forma -de 
producción capitalis ta. La distinciónfundamentar se estabrece entre t"""iá""i- a" ;p_r;.ü"ié" y riiiiir"_nes de producción*, como hemos visto**.* Las funciones de reproducción, que atienden a las necesidadesdel sistema y de sus aparatos de dominio trlti.;, """rá#ál,¿r,secundariamente satisfacen necesidades colectivas;" ri" 

"-[rrgá,"r"-presentan todo el contenido de ra práctica "socialí' ¿" á.- "-r?p."por sí misma la forma de producción capitalista.
En.consecuencia, se define como necésiáad social, lo que es unanecesidad del sistema.
Las funciones de producción, atienden a las necesidades huma_nas' y por lo tanto sociales, del conjunto de los *i"rnurr-J"'u

sociedad' Bajo la forma de producción capitalista *""-"""riá"r"¿",
necesidades privadas, y po. ü tanto, sujetás a la discriminación que
se establece entre el consumo de la Lueiza ¿" t*ü.,-v';i..";i,.;.
de clase. Eventuarmente, er sistem u t itirá a" i"""o,1párá,ll^r"iir-facción de todas'esta necesidud;;, b"j;-i" forma de valores decambio, proceso que generalira el áomi"nio-¿" f" propié¿"llri""¿"
sobre los más recónditos contenidos de las necesidadés tñ-"rp;"-
* , desarrollado en el libro de donde prmede este capítulo.
** Las primeras se concretan en.er establecimiento de las condiciones smiales que permiten seeuirproduciendo (de manera caoitalista) tr""ia" 

""""r".i¿"áá I ios trabajadores del Sector I. Lassegundas se ciñen a ros límitis que marca la necesidad a" ,eproáu"i, inaividuos productivos con elmenor costo relativo posible, v ra necesidad o" uu¡t 
"nu "i"1" escape a la ,"ú*'p."¿r""iá" p"T aconsumo de clase, función encomendada al Sector II.-- 

-- --'
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ciones sociales.
Bajo condiciones de prodrl-cción capitalista, la función del trabaj.

está invertida. se "socializa" el trabájo que atiende al interés par-
ticular_(del capital) y se privatiza al tiabijo que satisface el interós
general (de la sociedad). Esta inversión no rólo se refleja 

'en 
la,

falsificaciones semánticas (asistentes "sociales" policía ",,social";
medicina "privada" enseñanza "privada", etc.) qr¡e iiundan el conjun-
to del sistema ideológico de valores que el profesional recibe al
tiempo que adquiere su capacitación profesiónal. De tal manera
que el profesional activamente implicado en una práctica reproduc-
tora, se verá tranquilizado como un trabajador al servicio áel con-junto de la sociedad, en tanto que otró comprometido en una
práctica al servicio de necesidades iociales indepindientes del siste-
ma, será calificado como un trabajador dedicaáo a h atención de
intereses particulares.

Para el conjunto de la sociedad, el interés colectivo reside en
abolir la división funcional del trabajo social, de tal manera, que la
reproducción de la nueva sociedad consista en la producci6n'(y la
satisfacción) de las necesidades humanas, y que la satisfacción (y
producción) de nuevas necesidades humanas, ásegura la reproduc-
ción de la sociedad.

Según Marx, la mediación necesaria , para llegar a este estadio,
propio de una formación comunista, es lá constrúcción del socialis-
mo. Entre tanto, el trabajador científico-técnico sujeto a la división
funcional del trabajo propia del capitalismo, encuentra que su
práctica reproduce el sistema, y sólo de manera mediada por el
propio avance de la sociedad burguesa hacia su desaparición,crea
condiciones más favorables para la producción del sociáüsmo.

El_ abogado o el psicólogo al servicio del departar4ento de perso_
nal_de una empresa, el médico, el psiquiatra o el enieRante aprisio_
nados en las mallas de los aparatos del Estado, es fácil que aiquie-
ran conciencia, a partir de su personal experiencia, de ésta impor-
tancia de sus respectivas prácticas para rebasar el marco de los
intereses propios de la dominación. En el momento en que captan
que no es posible una práctica al servicio de las auténtiias necesi
dades colectivas sin la inversión de la división funcional que impone
el sistema, han dado el paso que permite percibir su inierés histó-
rico de clase.

una práctici revolucionaria que responda a este interés histórico,
se concreta como una.actividad que persigue otros fines. Represen-
ta una alternativa a la forma de producción, y no sólamente un
enfrentamiento en torno al reparto de los benefióios que el desarro-
l1o de la productividad hace posibles. En su nivel mái general, esta
alternativa se propone construir las bases de la socieduJ 

"oo,unirtu.A niveles más particulares, la alternativa práctica de carácter revo-
lucionario, se expresa como la reivindicación v la satisfacción. cle

necesidades contradictorias respecto al horizonte de necesidadcs
que puede proponer y atender el propio sistema t"et" ¿ells -L.o-nismos de cambio que le caracterizaÁ. Esta reivindicación 

"i in*"-
diatamente accesi.ble a los científicos y técnicos.
- Considirando un estadio av¿nzads de-l* frr"rru, prod'ctivas, en
f orm aciones capitaristas democráticar, 

"uü" 
ru póri¡'ir-iáál á"*¿"ru-rrollar algunos criterios de valor y argunas frr*";-;;;;;ua"-¿!'lu,

necesidades colectivas, de carácier iocialista ;,ir-;t*;;t*iaso
definitivo de la formación social capitalista al socialismoi.

Existen ejemplos de sociedades óapitalistat ¿emo"ráticas y avan-
zadas, tales como la gestión de la sánidad "" il;;i;,'ylái"girr"_
ción sobre la familia en Holanda. Incluso en países 

"'"óituririi, n"democráticos, como España, cabe un ,"rq,ri"io f-" ,ir" pra"ti""profesional revolucionaria que asuma decididamen¿ l,os ñi;;;r",históricos- y no solo los intireses inmediatos. Nos referimos a laerf'eriencia tan original, de las formas de autogestión que 
"rtán 

,"r_giendo en los movimientos de barrio. Er niveT á" üt=urpirulion"r,
como corresponde al nivel de la toma de conciencia política, ha idoprogresando de una alternativa de gestión centrada sobre íos inte-reses inmediatos y particrtares, a-otra preocupada po, ir,i"a"r",generales. La segunda imprica otra concépcion ?-J uío i"-uáior*
tales como el espacio, el tiempo o las interacciones sociales en elmarco de la comunidad.urbana. La participación ¿e-Á¿ái"ár,^briquiatras, psicólogos, sociólogos, *u"r-tror, aiistentes ro"iul"r, .ui".-dotes, abogados, arquitectos, artistas, etc. ha ,i¿o t "iil áfroru
fundamentalmente teórica, .o'no 

"o.r.rponde 
a ra etap¿ 

".iti." ¿"rmovimiento. Sin embargo, se están creando al mismo ti"Ápo n""-vas formas de cooperación, ahora en torno al barri,o, q"" 
"ri,o'iiupuedan convertirse en instrumentos de gestión atterlativos. s;;r;r-

ta 
-su fuerza política, la importancia de este tipo ¿. ,*p.ri.ir"i",tÍ9j"1 en que- se presentan desde el principio 

"^o*o 
or"o'-oáo- ¿"oe'nrr y satlstacer las necesidades colectivas respecto al modo deproducción imperante.

La posibilidad de ensayar nuevas relaciones de producción que
satisfacen más eficazmentá algunas necesidades ;"iil;-i-n-"i.rro'"r,
el marco de producción capitalista, es una forma ae 

"arr"acian 
par"

el socialismo. La necesidad práctica de revolucio";; ;i;irt;;; ;;r"satisfacer las aspiraciones colectivas se pone aquí de -u"iiirrtiln
* Para. qu! esta acción política sea viable, se requiere, a nuestro juicio, que existan ras sig'rentescondiciones:
- EI marco de la nueva comDefencia mu¡dial entre- formas de producción monopolista y sociarista.' Que las relaciones internas v externas de fuerzas, rr"j"n i,npoiilr" rn golpe de fuerza que sustifuyalas. formas. burguesas demociáticas ae gestión, poi;i;;;f;:;i.j"r.
' Una acción p.olítica de masas que eleve-las n"idria"¿". ro"i"rlr a un nivel de desanollo tal, que elsrstema esté dispuesto a permitir que san satisfechas tr"i" a"l -""ári*"-iiiñ"i""?i.tÉ'r,,disposición sóro existirá 

-cuando-la 
"rt¡iiu""¡án-á"-i"'ü^i""".i¿"0", i-p.ié.'*-li"-r"'¿"crecimiento del capital constante incompatible ;;nl;. i;;".é; del capital.

741
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los límites estructurales. que ningún movhriento de base puede
lomp.er. sin^ romper.la foima de producción. De 

"rtJ-nio¿o, "linterés histórico de clase viene a tun^áar et int"rc, inm"iát"."'La unión de la crítjca (teórica) y dei trabajo fu.a;i;;i;; es otracosa que la definición de la práxis revolucionárü-;j";í;;,i ¿" tuconciencia del interés histórico de clase.
La toma de conciencia politica ¿" 

-ios 
profesionales científica ytécnic.amente muy calificados, lo ,'ir-o-que su compromiso políticoconsciente' se desarro[a del mismo modo que rui"J" "" Jl restode los trabajadores. Desr'.¿ 

"t 
punio-a" uiriulirtárü-fá'nllu"iOndel tipo de práctica profesiorül iÁpuesta por el sistema aparecenecesariamente medrada por la a"üpuri"id" d;i ;;üil il"_u,desde el punto de vista. inmediato, ra'luch" pot tu'trá'rrrrorñaciontécnica del trabajo, remite u l" 1""ú" poiiti"u.

'i 3. La RCT y las profesiones científico técnícas en España.

Si nos remitimos a las condiciones hasta ahora existentes en raformación capitalista espa¡ota, ei ñ;i" ras profesiones científico_técnicas, es todavía escaso a nivel profesionat y político. Durante elperíodo de acumulación controrad" p", .r r"rlilr*,-lá'"IiiJá"ion
de la fuerza de trabajo ha ¿escansaoü rour" todo en la obtención deplusvalía absoluta (incremento-d" i;J;;uda y ros ritmos de traba-jo; red'cción del precio ¿e la tuer"á'J"'traua¡o ar mínimo de sub-sistencia, formación y cultura requerlJt para su propia reproduc_ción) . Las condicioáes para e"iiilit* 

"sta 
forma de acumuraciónreclaman los servicios profesionale, á! t r"r"u, ;;p*r;;;;'i,r"*oque se fundan en la violencia externa. ru re""erá'J"'lriu"i..g"

noche donde ha reinado. la plusvalía aUsotuta, está en nuestra tasade accidentados de llubq:, .r¡;r*";;rofesionales, alcohólicos,ancianos indigentes, niños sin escolarizar o semi .lfub"¡i"udol n"ul"-c10n campesirra brutarm-ente erradica¿i áe su entorno social. Nues-tro capitalismo, ha tenido en er fascismó una ventaja ,,"án,p"tiiiuu"
que no c.ongcg paralelo en.ninguna otra formacién 

"apitalisia 
coet¿-nea a niver similar. Gracias á rur 

"ánái"io".r-;;;düñ; il rr"garantizado la violencia institucionar¡rlli, nuusado de ra fue¡za detrabajo dilapidándola como un bien ¿e fá"il .eporiliO",-q*'í"¿f"
ser físicamente agotado en.erproceso prüuctivo^. pr 

"pírio "'üt"l::::":1*i f: -1n1gn"{ bajo et valor de 
",rtu 

f";;;:;;;":*;"",oe la cantera rnagotable del campo, de ros jóvenes menores y de lasmujeres, el eiército de reserva ¿"tíin"¿"i cubrir las bajas físicas,pudiendo incluso permitirse 
"l 

r"j; e;-;;áer esta f;r;-ü üui"¡"al capitalismo e,rrópeo. ü""r""ilirJü"; ¿i; ra explotación capitaristabajo el fascismo españor, ha consistiáo * 
"r 

pri,"ir-iriir¡ii5'#',o,

ga:t-os de reproducción del propio sistema. 
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" "": 
L"Ti"'Jt Ti"f^", I "' ó; i';::il;:,i ticos tamb ién en gen dra ros

i",t"-i",;;._,:^_lr_:i","ffi i"fi:"#3:';"fi u;,;iiLi¡*::de rehabilitación sociá; p;"d*;l;, ir^ii"os ,,¿ifí"iles,, y la psicotera_pia escolar; el paro seclorial y "i-;;; p-o1 la edad, junto a loscorrespondientes subsidios vitaíes. 
-g-n*cumuio 

er capitalismo nacio_nal durante la época ¿" unurquü ;il;" el capitalismo nacional ernternacionar durante los ¿nos- J" iüJiu"ia' e;i-ü;áilitl"n¡r_ro, han economizado .T qro3o;lí, *árrry ¿"riu"a*.JJ.ü?pori-
:::ir*:"1".ffi:l ¿" 

- t'"uí:ll't'? -*' 
"r,""i"iJ"á"i'..iiiioo,,

El período poste¡ior al .plan de estabilización, política que esta_bteció a su nirer minimo iJ ü;;;";;i"r de ra iu"rr d"'Iübu¡o,determinó la actividad d:.pi"Jir"_?, *o¿"rnas desde el puntode visra técnico. en gran.núm¿;lü;;"1 capital extranjero.-perola modernización no se hizo "*i";;;;""n general, a Ia forma deexptotación' Er canitar r""ié" li;;;;;iino airp,resto a beneficiarsede tas posibitidades ¿" u"u,',luJfr;;;;;", en la plusvatía absolu_ta' Esta política. característic" a"1-tr"t9 que.confiere er capitalinternacional a una *l"ri"; ;;ñ"r^lta no sólo en las empresasindustriares; también se hizo *tJtrii""li"s empresas que contrata_ban un personar comerciar, td;;; l*clntífico especlaüzado. Laempresa multinacional, en los u¡or r"r""i,químicos,"6;;ri,i*¿..,n*r.tin;,"Ñ""ilff1.1?1,1r."lri.1l:rffi 
:mente escasos, mediante la oferta áT ,-r.ijo, muy elevadoi respectoa los que eran corrient"r,;;i;"rr, ffi;il;tü;ü f"'t'o,ingresos en función ¿" l* ,"*liñ. 

.ü 
pnmera ventaja de estapolítica consistía "r3l:li"T! i;;;;"r1e formación; la segunda,en un mercado todavía. penetracic ¿.-. r"ru"lon"s personales, consistíaen apropiarse de ta 

ilr.glteta de ds ;;;;;r", nacionales. fJna vezasegurada la penetración en el *"."u¿ollu flamante promoción de"ejecutivos" al servicio ar -i"r ;;iñ;ilares, se encontraba con
11.^*t-"g.r".oabte sorpresu a" q""-iár?iu"ion., raborares con losnuevos patronos, se "objetivauun". un-"ierto día, las comisionespor productividad o por cuotas de venta, perdían su valor porquelos niveles que ahora^s" t:, 

".rñ;'Jr.T'rn'"no mayores. De estamanera' entra va en funciona-i.trto-.i'..canismo de la plusvaría
1!::t:,1. ,En ej nlazo d: "lc";;;^;;;;,; bien el profesionat asíengañado habría sido substit-uráÁ-pá. rl iot"g" extranjero, o bien
;: ilTj j: 

", 
t-r';; j::.í " á" J; ái;; ?i,l i,"r" ¿ "i,"iái ¿", 

"á_ 
ü i "

. Con las excepcione:s individuales que ourderosp,"r*io-,i"ü'á,¿u¡uJü;"};r"o#;nft"T,tl#,,::;11,"":l:
pacitados, ha seeuido err EspaRa iile.ri! común que correspondeal resto de los truuuju¿ores;'ñ;#;ilnsrvas, y reducción pro-

l

t,li
ll
li
I

:j -i- :t'e.- -.
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gre-siva de los ingresos relativos.
En general, la incorp-oración ar proceso productivo de las profesionescl'rtíficas o técnicas, ha sido 

"o;;;;;ir"mente muy lenta, y en laescasa proporción que caractefizi a un país coronizado. Éí ,"u",científico técnico es una forma.de capitat que asegura el dominioirnperialista. Las empresas multinaciónales se han reservado la in_vestigación la cual es 
. 
bien sabido qrr" ," realiza fuera de lasfronteras nacionales incluso €' c?rrlpos'Írbsorutamente nimios, comoel diseño de envases. Esta política les permite u"to_puguri., uiuroyalties, !a partida más susiancial de las plusvalíás-f,ue'ouiün"n

del país. un ejemplo paradigrnáiico-lo 
-i"pr"r"nta 

el secto? de lasindustrias farmacéutical 
"ylát 

ptnruuiiur proceden sobre todo deldinero.de la Seguridad Sociá. git i"r"r 
"Lrdiciones 

d,: explotación,las únicas profesiones que han recibido .rn cierto apovr,'tári-ri¿olas que podían ser u.sádas pu.u poá". ur"guru. ra obtención deplusvalía absoluta facilitandó 
"l "n*"n1o de ra jornada laboral, ola reducción del valor de la fuerza a"iir"u"¡o. Estas eran las tareasexplotadoras que se comenzó confiando a ioi psicótod; ;-d;;;, *les abría. el campo "intfustrial,'; 

" i", Áe¿i"o, atraídos al terreno"comercial como representantes de los ráüoiuto¡ür*; ; i;;' ,o-ciólogos encauzados hacia la gestión de las ..retá"iánes- pu-blicas", .como encargados de manejar los conflictos 
-án 

elinterior y con el exteriol de.la emprerut? lot ingenreros 
"*pl"u¿o,en la organización del trabajo, etc.

En una segunda fase, estas mismas actividades sirven paraaumentar los beneficios facilitando, además, un crecimiento de lasplusvalías relativas. En esta n""uu tut"-", necesario que er sistemade explotación incorpore formas ¿e iepr"sion rÁ"i"d"á"r't"oi"trorsocial mediante la educación, las t¿Éni"a, ¿" p.oárr"tiuiláá,' f.psicoterapia y la socioterapia de .einslrcion, etc.).La eficacia de estas formas ¿" 
"*pfrü"i¿n hace necesario, sóloexcepcionalmente, el recurso a ra repiesrón ¿esn,r¿a. 

-Br 
p"L ¿"ri"i-tivo de una a otra forma o" 

"*ptotu"ián significa la sustitucióngeneralizada del mecanismo di acumulac'íón ¡e;;nJi;;l;'dela plusvalía absoluta, por otro que descanse en el incremento de laplusvalía relativa.
La demanda de los profesionales al servicio de la nueva políticapodría tener un crecim,iento apreciable. ia condición mínima nece-saria para que los profesionalis togren *ln"orporución al procesopro'uctivo,- consiste, por lo 

-tanto, 
""., q.r" lu fo.;;;ü;- r*iá' 

"rn"-ñola deje de estar dominada poi el é¿i"; capitalista (nacional ymonopolista) que se ha enriquecido bajo 
"o"¿i.ion"r-;r" ;ü;#fu"fascistas, sin desarrollar las iuerrai pñá"J"ur.

'- La forma de explotación que tt"-or 
"onocido 

hasta ahora enEspaña, corresponde al .modáo a"r puir- aoblemente colonizado,tanto por nuestros capitalistas (que exporta" 
"l 

p;;d;;1"t;;ñ;,
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los capitalistas extranjeros (que se reservan, víá royalties, no sólobeneficios desproporcionados, sino adeÁás 

"l bi";;j. ;; ioáJ pro_greso científico o técnico_autónomo). En las 
"o"¿i.iá*, ""oi""r"tu,de la sociedad españora, ras reivindí"u"ior", profesionales inmedia-tas, que teóricamente p-arecen logros fáciler, ^p".q;-¡;i;;ñ;;"o,

los intereses del capitárismo pro-gresiriu, 
"o son posibres sin quedesaparezca el fascismo, ni ántés de que se instaure una vidademocrática satisfactoria. pero entonceó, lo inverso, iun'Ui¿n 

",verdadero; Ia lucha por los intern"ipirá*ente profesionales, sirvea Ia ínstauración de una vid,a demoór,ática y a la derrota del fas_cismo. El interés inmediato de los prorlriá"¿é 
"ái""iá"-""; "rinterés inmediato de la lucha ¿"l.onjirnio d" r;r úub;juáJ"rl^"on

el interés del capitalismo democráticó.
.. Desde el punto de 

-vista del interés histórico de clase, las reivin-dicaciones de- los profesionaler ro q""á-* satisfechas con su incor-poración al sistema en condiciones'capitalistrr- ¿l pr"J"""ün,'¿"1
mismo modo- que el logro de la democracia U"rg"r" 

-". ^ls 
taperspectiva final de 1." ly"hl^ emprendida por er ónj"nto- ¿"- ro,trabajadores. La reivindicación po. 

", uso no_explotador de sutrabaio-cirntífico, constituye ya, iomo hemos visto una reivindica-ción política de clase.
Ahora bien, la fuerza política del sector depende de que logre unpeso profesional mínimo. Este avance puedé togrurr"'rl*.rtiáir"u_

rnente por dos caminos:
1"o La incorporación de los profesionales a los procesos producti_

vos controlados por el capital, a una escala'tal que ál pr"pi"
siEtema no pueda prescindir de su concurso sin graves tras_tornos.

2'" L? incorporación de ros profesionales a los procesos reproduc-tivos, sobre todo a aquéllos que están contrólados ¡;i";l;"_bajadores, a una escaia tal qui la repioducción de fá-t""r"r¿"
^ 

trabajo no pueda ser aseguráda sin su concurso.
, Con algunas excepciones, éntre éllas la medicina y la enseñanza,el conjunto. de los profesionales científico_técni;";;ó ;;J;;;';"peso profesional políticamente determinante.
Por una serie de circunstancias originadas en las peculiaridades

f¡-11 to¡rna de. exofotación colonialiita que hemos'pJ""i¿o"r"
conclencla politlca de_una gran parte de los profesionales, se hamostrado muy avanzada respecto i su fuerza p"litü,"J.-iiüq""
remitir este hecho al períodó de formaciór, 

"rr 

-lu 
universidaá. í i Utoma de conciencia que representa las condicio""r r"ttáct"d]r'dJ ru

f-tPpl" práctica profesional. Los médicos no reivindican sólo meioressalarlos y mejores crínicas, sino además una sanidad nu"ionui; lo,psiquiatras han superado la fase de las reclamaciones t orpitJári.,para luchar por una sanidad sectorial, que integre 
"t^""t"..omental en vez de segregarle del contexto slcial; loi t"r_u"éuü"o,
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han denunciado el escandaloso negocio de ros laboratorios extranje-' ros a costa de la salud y el dinero de los trabajadores, inscribienáo
sus reivindicaciones en el contexto de la lucha contra los monopo-
lios; los_ psicólogos, uno de los sectores más afectados por el paro
sectorial, se encierran para protestar, además, contra la-concepción
instrumental de sus técnicas y de sus pacientes, sean niños, neüróti-
cos o üábajadores.

Dentro de ciertos límites, la debilidad que procede del escaso
poder político del sector, ha podido convertirse-en su fuerza. Este
hecho es evidente a nivel de la toma de conciencia política. sería
absurdo afirmar que la percepción del interés de clase de los
profesionales que han llevado a cabo tales luchas, queda por debajo
de la conciencia política de sus colegas' americanos, franceses o
ingleses, pese al abismo de poder pbütico efectivo que separan
a unos y otros.

_ Podría argüirse con cierto voluntarismo que puesto que se dan
las condiciones necesarias para una práctica poiitica a nivel de la
conciencia de clase, no existe razón alguna para sentirse frenados
por la carencia de poder político. cabria incluso mostrar que otras
formaciones sociales donde domina la explotación colonialist a, tra-
tan, con toda raz6n, de vincular la incorporación de los profesiona-
les al proceso productivo, y la socialiiación democrática de las
fuerzas productivas. sin embargo resulta impensable una práctica
profesional socialista auténtica en un sectór, al margeri de ta
práctica social global. Por eso la cuestión a dilucidaies si, en
Étpaña, es posible dar un paso no mediado del capitalismo finan-
ciero monopolista al socialismo democrático, sin cónfundir los de-
seos con las posibilidades. Técnicamente, no solo sería posible, sino
además deseable. Representaria la forma menos costosa y más
racional de modernizar el país a nivel económico, social y pótíti"o.
Políticamente, las condiciones derivadas de nuestro inmediaio pasa-
do son determinantes. cuando las fuerzas armadas identifiquen el
interés del país con la transformación socialista democráti""^d" ,,r,
estructuras; cuando la pequeña burguesía española perciba mayori-
tariamente su interés objetivo de cláse comó coincidente con él de
las clases trabajadoras; cuando el capital español que se ha com-
prometido en el restablecimiento de la demoCracia, iopese los enor-
mes problemas en los que va a verse envuelto como consecuencia de
su competencia con el caoitglismo monopolista que ya está sólida-
mente instalado, las condiciones pollticas estarán abiertas para la
modernización socialista del país.

Entre tanto la inauguración del juego polltico democrático deberá
esclarecer rápidamente los auténticos intereses y posiciones de clase.
La alternativa socialista, necesita de ese juego poiítico para que sec-
tores cada vez más amplios de la población puedah reciamarla
como propia,
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Supuesta la necesidad de tales mediaciones en el paso al sociaris-nlo, la posición de los profesionales cuya toma dé conciencia crt,
clase va por clelante de su poder políiico efectivo, 

"n 
nuJ" ,.

diferencia de la condició' de los reitantes trabajadáres. iu"lur"
apercepción de sus intereses les sitúa a unos y otrós, en la vanguar-
9il,d.: las'f"-erzas progresistas; condición éxistenóial q"" á-iri".l
subJetrvo implica la frustració', y & nivel objetivo, la realización
l::ld:^*.ya práctica profesional 

-disociada 
en 

"t 
mar"o d;i;ñ;;

mrso politlco.


